20 DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 2021 – 15 de agosto: Asunción de María a los cielos.
P. Sergio García, msps

La liturgia de este domingo 20 del tiempo ordinario cede su celebración para que podamos incluir en nuestro tiempo ordinario la figura triunfal de María Virgen, Madre de Jesús y madre nuestra. 

Se trata de un ALELUYA, un triunfo de nosotros en ella porque no podemos separar a los hijos de la madre como no lo hizo Jesús. Al sí de María responde el sí de Dios glorificándola en su totalidad. Y de una manera que nosotros podemos admirar, pero no alcanzamos a comprender.

Estas son las lecturas de la Palabra de Dios:
1ª lectura: Apocalipsis 11, 19; 12, 1-6. 10 
Salmo 44: “De pie, a tu derecha, está la reina”
2ª lectura: 1Corintios 15, 20-27
3ª lectura: Lucas 1, 39-56.

Hay dos maneras de acercarnos a la palabra de Dios: una proyectarla sobre un acontecimiento para darle sentido. Otra proyectar el acontecimiento para darle más profundidad. Así es con la fiesta de la Asunción de María al cielo.

Esta fiesta tiene una historia y una leyenda creada por la misma fe de la Iglesia que, iluminada por la acción del Espíritu Santo va aclarando y aplicando todo lo que favorece para que el pueblo de Dios descubra su destino al ver lleno de asombro el triunfo final de María por ser quien es y como suprema gracia del Espíritu Santo en ella: la fecundó, dio a luz a su hijo Jesús, le mantuvo el sí hasta la cruz y hasta la llegada del Espíritu, ahora el mismo Espíritu la lleva a la plenitud de su vida.

Todo en ella es gracia, todo en ella es consecuencia de su virginidad entendida como total disponibilidad al proyecto de Dios en su persona, pero para una plenitud de sentido de todo el universo. En ella todo llega a la meta de su búsqueda a conocerse y saber para qué fue creado como universo. La Asunción de María es el adelanto, hecho realidad, del valor que tiene toda la creación.

Refiriéndose a Jesús, Teilhard de Chardín, dice: “Tú eres, Jesús, el resumen y la cima de la perfección humana y cósmica. No hay una brizna de hermosura, ni un encanto de bondad, ni un elemento de fuerza que no encuentre en ti su expresión más pura y su coronación… cuando te poseo, tengo realmente concentrado en solo objeto la suma ideal de todo lo que el Universo puede dar y deja entrever. El sabor único de su Ser admirable ha extraído y sintetizado tan bien los gustos más exquisitos que la tierra contiene y sugiere, que ahora podemos, siguiendo nuestros deseos, encontraros uno tras otro indefinidamente en ti, ¡oh Pan que encierras toda delectación”.

Por su parte, Concepción Cabrera escribe: “Hoy probé las dulzuras del cielo; en un instante me sumergí en una eternidad de luz y de dicha que me hizo entender la eternidad de los bienaventurados. Es la dicha en la hermosura y en las delicias de Dios mismo. Sentí a Dios en un punto sin límites. Sentí las perfecciones divinas en una sola perfección y entendí que toda la eternidad se encuentra en ese punto sin tiempo ni limitación. Entendí arcanos y siglos y atributos y hermosuras y bellezas y cosas celestiales, que no hay palabras para explicarlas sin abarcar su comprensión. ¡Oh mi Jesús, bendito seas!”

El científico y místico Teilhard y la mujer laica y mística Conchita nos acercan un poco a la comprensión de esta hermosa fiesta de la Asunción de María al cielo. 
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Y podemos descubrir en nuestra personal manera de creer una buena porción de experiencia como anhelo de plenitud para la que estamos llamados. Decimos con toda verdad y seguridad que el triunfo definitivo de María contiene ya el triunfo de la humanidad: alguien de nuestra raza, además de Jesús, participa en plenitud de la vida que el mismo Jesús dijo que venía a traernos.

Estamos muy acostumbrados a hablar de cuerpo y alma como dos realidades con posibilidad de separarse. Así decimos que cuando morimos es el cuerpo que muere y se entierra y el alma se va a un lugar preparado. San Pablo nos dice “Igual pasa en la resurrección de los muertos: se siembra corruptible, resucita incorruptible; se siembra la lo débil, resucita fuerte; se siembra un cuerpo animal, resucita un cuerpo espiritual” (1 Cor 15, 42-44).

Esto será en nosotros llamados a la plenitud de la vida. María, en su Asunción, es diferente por pura gracia de Dios, como diferente fue su inmaculada concepción, su maternidad virginal; ella es nuestra mejor persona humana que fue glorificada a la manera de Jesús. Jesús, ascendió al cielo por su propia virtud; María es asunta al cielo en virtud de la fuerza de su Hijo.

¡Qué fiesta más hermosa celebramos hoy! ¡Que fiesta más nuestra admiramos hoy! ¡Qué plenitud de vida constatamos hoy en María Asunta a la plenitud de la eternidad!

Felicidades María, madre de Jesús y madre nuestra; felicidades porque nos llevas contigo porque no podemos vivir sin estar apegados a ti. Gracias por tu fidelidad, generosidad, felicidad. Amén.
